
Menos de la mitad de lxs sobrevivientes llaman a la policía en primer lugar:

Según las estadísticas oficiales, menos de la mitad de lxs sobrevivientes de
la violencia doméstica llaman o denuncian alguna vez a la policía.1

La cifra es aún más baja en el caso de lxs sobrevivientes de agresiones
sexua-les: solo una cuarta parte llama o denuncia ante la policía.2

El número de personas que denuncian la violencia a la policía está 
disminuyendo, no aumentando.3

Más de la mitad (67 %) de lxs encuestadxs en la Encuesta Nacional Transgé-
nero de 2015 de EE. UU. dijeron que se sentirían incómodxs pidiendo ayuda a 
la policía si la necesitaran. Lxs encuestadxs de Oriente Medio, negrxs y multi-
rraciales, así como discapacitadxs y personas con bajos ingresos eran lxs más 
propensxs a sentirse incómodxs al pedir ayuda a la policía.

EN LAS CIUDADES EN LAS QUE LOS DATOS DE LAS LLAMADAS AL 911 
ESTÁNDISPO-NIBLES PÚBLICAMENTE, LAS LLAMADAS POR VIOLENCIA 

DOMÉSTICA REPRESENTAN ENTE EL 1 Y 7 % DE LAS LLAMADAS A LA POLICÍA.4

Las respuestas policiales a las llamadas de violencia 
doméstica son lugares de negligencia

Un estudio reveló que una abrumadora mayoría (88 %) de lxs sobrevivientes
y proveedores de servicios dijeron que la policía a veces o a menudo no cree a
lxs sobrevivientes o toma en serio sus quejas.5

Dos tercios de lxs sobrevivientes y proveedores de servicios dijeron que la
policía utiliza la fuerza contra de lxs sobrevivientes a veces o a menudo
durante las llamadas de VD, en particular contra lxs sobrevivientes negrxs.
Más de la mitad informó de actitudes anti-negras, anti-inmigrantes, 
antimusulmanas y anti-LGBTQ entre lxs oficiales que respondieron.6

I N T E R R U P T I N G C R I M I N A L I Z AT I O N

Respuestas de la policía a la violencia doméstica: Una hoja informativa

La desfinanciación de la policía es una estrategia antiviolencia liderada por lxs sobrevivientes 
que impide que la policía saquee los recursos que lxs sobrevivientes necesi-tan para prevenir,
evitar, escapar y curarse de la violencia, y destina más dinero a la prevención e interrupción 

de la violencia, y a satisfacer las necesidades de lxs sobrevivientes.



Las investigaciones han demostrado que la policía se dirige a lxs
sobrevivientes para acosarlxs sexualmente, extorsionarlxs y agredirlxs.7

Entre lxs sobrevivientes de la violencia homofóbica y transfóbica que 
denunciaron ante la policía, el 39 % dijo que la policía era hostil, el 33 % 
experimen-tó abuso verbal y el 16 % sufrió abusos físicos por parte de la
policía.

El contacto con la policía contribuye a la criminalización de lxs 
sobrevivientes, especialmente de las personas de color y LGBTQ

Las políticas de detención obligatoria han aumentado la criminalización y las
detenciones de sobrevivientes, en particular de las personas de color y
LGBTQ.8

La gran mayoría (89 %) de lxs sobrevivientes y proveedores de servicios 
encuestadxs en un estudio indicaron que el contacto con la policía da lugar a
con-tactos con el sistema de regulación familiar («bienestar infantil»); el 61
% afir-mó que puede hacer que lxs sobrevivientes se enfrenten a cargos
penales que podrían llevar a la deportación, y el 70 % informó de que el
contacto con la po-licía «a veces» o «a menudo» da lugar a la pérdida de
vivienda, empleo o pres-taciones sociales.9

A nivel nacional, las niñas de color son arrestadas de forma desproporcionada
por agresiones en sus hogares por parte de miembros de la familia. En el
Estado de Washington, lxs jóvenes negrxs y nativxs son arrestadxs por
agresión en una proporción entre 2 y 4 veces mayor que lxs jóvenes blancxs.10

Lxs sobrevivientes quieren seguridad y apoyo

Un estudio sobre lxs sobrevivientes y lxs proveedores de servicios descubrió que: 

  1. Lxs sobrevivientes buscaban otras opciones que no fueran el castigo  
           alx agresorx, opciones que no se centraban necesariamente en la   
      separación delx agresorx. 

  2. Lxs sobrevivientes temían que una vez que se vieran involucradxs en el  
      sistema de justicia penal, perderían el control del proceso. 

  3. Lxs sobre-vivientes eran reacixs a involucrarse en el sistema porque   
      creían que era com-plicado, largo y que les haría sufrir más traumas.11



La mayoría de lxs sobrevivientes describen la vivienda, la atención sanitaria,
los ingresos y situación de inmigración como elementos que les permitirían
pre-venir, evitar escapar y mitigar la violencia.

UNA CARTA FIRMADA POR 45 COALICIONES ESTATALES DE 
VIOLENCIA DOMÉSTICA Y AGRESIÓN SE-XUAL RECONOCE QUE:

Este es un momento de ajuste de cuentas.

El asesinato de George Floyd rompió el corazón colectivo de este país y ahora, por 
fin, millones de personas dicen sus nombres: George Floyd, Breonna Taylor, Tony 
McDade, Ahmaud Arbery; una lista interminable de Vidas Negras robadas a manos y 
rodillas de la policía. Los legados de la es-clavitud y los derechos civiles incumplidos, 
el colonialismo y el borrado cultural, el odio y la violencia, siempre han estado a 
la vista. Dar la espalda no sigue siendo una opción. La reforma superficial no es 
suficiente.

Nosotras, las coaliciones estatales contra la agresión sexual y la violencia doméstica 
abajo firmantes, rendiremos cuentas por las formas en que este movimiento, 
y particularmente el liderazgo blanco dentro de este movimiento, ha fallado 
repetidamente a lxs sobrevivientes, líderes, organizaciones y movimientos negros, 
indígenas y de color (BIPOC, por sus siglas en inglés):

No hemos escuchado a las liberadoras feministas negras y a otrxs compañerxs 
de color del movimiento que nos advirtieron de las consecuencias de elegir el 
aumento de la vigilancia, la persecu-ción y el encarcelamiento como solución a 
la violencia de género.

Hemos promovido falsas soluciones de reforma de los sistemas diseñados 
para controlar a las personas, en lugar de verdaderas soluciones basadas en la 
comunidad que apoyan la cu-ración y la liberación.

Hemos invertido mucho en el sistema jurídico penal, a pesar de saber que la 
inmensa mayoría de lxs sobrevivientes deciden no participar en este y que lxs 
que lo hacen a menudo vuelven a ser traumatizadxs por el mismo.

Hemos apelado a la «seguridad de las víctimas» para justificar 
elencarcelamiento y hemos ignorado el he-cho de que las prisiones albergan 
una de las poblaciones per cápita de sobrevivientes de traumas más densas del 
mundo.

Hemos ignorado y desestimado los enfoques de justicia transformadora para la 
curación, la responsabilidad y la reparación, enfoques creados por lxs líderes 
BIPOC y utilizados con éxito en las comunidades BIPOC.



Las organizaciones contra la violencia nos invitan a todxs a invertir en estrategias
de seguridad basadas en la comunidad y a desprendernos de la vigilancia, la
criminaliza-ción y el castigo en favor de la responsabilidad y la transformación.

Es hora de transformar no solo al «Estado», sino a nosotrxs mismxs.

La desinversión y la reasignación deben ir acompañadas de un compromiso riguroso y 
de la participación en las soluciones y apoyos comunitarios que están recomendando 
múltiples or-ganizaciones y plataformas.

Estamos escuchando y coordinando a los grupos, organizaciones y comunidades 
lideradas por BI-POC. Nos unimos a su visión de la liberación y apoyamos lo siguiente:

Reformar la idea de «seguridad pública»—para promover y utilizar prácticas 
emergentes basadas en la comunidad que resistan el abuso y la opresión y 
fomenten la seguridad y la responsa-bilidad.

Retirar la policía de las escuelas—y apoyar entornos educativos que sean 
seguros, equitativos y productivos para todxs lxs estudiantes.

Despenalizar la supervivencia—y abordar el arresto obligatorio, la falta de 
protección, la fianza (multas y tasas) y la criminalización de las personas sin 
hogar y de las economías calleje-ras (trabajo sexual, comercio de drogas, etc.).

Proporcionar viviendas seguras para todxs—aumentar las viviendas asequibles 
y de calidad, espe-cialmente para lxs adultxs y jóvenes sobrevivientes de la 
violencia, y en las comunidades sin derechos.

 Invertir en la atención, no en la policía—trasladar la palabra, los recursos y la 
responsabilidad de la atención a las comunidades locales.

Las coaliciones abajo firmantes señalan que las acciones arriba mencionadas son a la 
vez una aspi-ración y una necesidad. Si bien los plazos y la estrategia pueden diferir 
según las comunidades, los estados y las naciones soberanas, nos comprometemos a
apoyar y asociarnos con lxs líderes y las organizaciones BIPOC. Nos comprometemos 
a solidarizarnos con la soberanía, la protección de la tierra y el agua, y los derechos 
humanos. Y decimos rotunda e inequívocamente ¡LAS VI-DAS NEGRAS IMPORTAN!

La desfinanciación de la policía es una estrategia antiviolencia liderada 
por lxs sobrevivientes que impide que la policía saquee los recursos que 
lxs sobrevivientes necesi-tan para prevenir, evitar, escapar y curarse de la 

violencia, y destina más dinero a la prevención e interrupción de la 
violencia, y a satisfacer las necesidades de lxs sobrevivientes.
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